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de hacer alguna merced ,aun á los mismos reyes,,; Y-a^
siempre que en el rostro se pudieren modelar algunas ;cos¿

}

que= no favorecen, á el sugeto,: como alguna tugiidlayalgu^
flaqueza, ó mal color,sin faltar á los contornos;, yfih-jocí^
cha general de claro, y obscuro ,que son los principales fV
damentos de lo parecido ,seí debe así executar x;pues aun.
que entonces por injuria déla edad ,ú de otro accidente", n0

esté'puntualmeñte" así ,algún .tiempo^ b éstaria^ Yse;.ca¡i|,
ea ,que esto iemel todo no,puede perjudicariJó;pacido/
porque quandoise -ve en alguna distancia; un. sugeto *en;que
solo se percibe Ja; mancha general desrciaíó ,.--f ókcüro,
y se pierden las.: otras menudencias, no,poroso dexa de -oé-

nocerse quien es el sugeto, Gon que se infiere con evidencia,
que el contorno.., y la;mancha general del claro,yobsyuy^
son el principal fundamento dé lo parecido;, y quedos, de,

mas son accidentes \.y adminículos - que-conducen poco á io
substancial del intento. Pero esta excepción: sirva solo pata

personas soberanas, donde hap. algo ;que suplir, nopai|
todo linage de sugetos. q u..yy ...

En lo demás, fuera del rostro., con.mas razón se íes ha-
brá de favorecer :,como en, la buena garganta ,buenas ma-
nos ,buena planta ,y buen, ayre del cuerpo en lo que fue-
re posible. Porque. prevengo en esto una cosa importantísima,"
y es ,que antes de emprender el retrato para dibuxarle ,||
de hacer el pintor que el retratando se ponga, en pie,en aque-
lla postura mas ayrósa que naturalmente puede, y que preten-
de poner le.el pintor,-y en aquélla dibuxarle, porque en esto

consiste el cogerle el ayre ;y si el retrato fuere de cuerpo en-
tero, se habrá de. tener el lienzo desclavado, y apuntado
con pocas tachuelas; y en estando dibuxado , quitarle ,y
arrollar, la parte de abaxo ,clavando lo demás en- aquella al-
tura que se pueda hacer sentado.

Después de esto ,le hará sentar á el retratando ,yél tam-

bién se sentará , que así se hace , aunque sea delante del
Rey, mandándolo su magestad ; y si no lo mandare, su-

plicarle le de licencia para estar bien acomodado para la ope-
ración ,y de esta suerte comenzar su bosquexo ,asegurando
lo primero los contornos ,y simetría del todo ,y partes ;y
después ir metiendo de color con paciencia, y grande aten-

ción á el natural , sin cansarle entonces mucho ,ni definu'
demasiado. En que advierto , que es conveniente ,en espe-
cial mientras se hacen los ojos, que el retratando mire a

el pintor ,porque de esa suerte mirará el retrato á todas pat*
tes,'

Observación para
tomar el ayre á un
retrato.

Elpintor se ha de
sentar para hacer un
retrato, aunque sea
delante del rey.

En qué consiste que
una cabeza mire á
todas partes.

1 Deinde reriitn aliquárum ea tari quovls modo nefas sit, aut P^
interdumest conditio, ut represen- ricu!osumyndi¿numve. Sebe}.*

"
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tes yitodos los que le miran yy es una> cosa que cele-

£n ducho los que no lo entienden, ni saben en que

C0B
Después áe concluido el bosquexo , dexandob secar

Q
'\J¡nlpara haberlo de acabar fácilmente será bueno ufr

SeIo, muy 'tirado con barniz de aguarrás ,y aceyte de nue-

ces '", yhecho esto ,bañar Jos obscuros ,y pelo con una tin-

ta ¿negro de hueso ,caÉnin ,y ancorca ,y volverlo á me-

ter; de color con paciencia, y limpieza, definiendo lo que
baste, sin .cansarlo ,y retirarse á mirarlo tal vez,, y observas

atonas cosas ,porque importa- mucho; como también las
advertencias de alguna persona discreta ,meditándolas con

prudente juicio;y advírtiendo ,que lo bien pintado ,pocos
lo entienden, fuera de los profesores, pero lo parecido
tanto lo entiende el payo ,como el mas discreto. Dos co-

sas encargo mucho á el pintor , que me las debe estimar.
La una es que se excuse quanto pudiere de retratos de ni-
ños yporque en estos :es impracticable la quietud, y firme-
za de:postura que requiere; el retrato, y se aventura el cré-
dito,7 la utilidad. La otra esyrue. se excuse también de
retratos de difuntos, porque demás del horror, ellos tie-
nende sí mesmos, la diferencia que hay de lo vivo á lo
muerto, y- luego vque se pasa aquella primera ternura, y
tratan: los parientes de los intereses, de la hacienda , se les
olvida: el retrato ,y el pobre pintor se queda con él á cos-
ta de un trago bieuamargo. -.-, ..-., '\u25a0--.\u25a0, f

- •
rid >-\u25a0 ¡

iM

Modofácilde aca-
bar un retrato.

CAPITULO, IIL

Observaciones para componer, una historia^ tomada di
diferentes, papeles.

§. I

JL énsa|-el pintor principiante;, ó aprovechado que paraló
que sejfeofrezca hade 'hallar estampa, ó papel á propósito^
se engañatá, porque apenas lo conseguirá tal vez; aunque
algunos,: tienen en éstóhtaí felicidad y genio, ..-que sin difít
cuitad acomodan Ja .figura que encuentran yreduciéndolai
suuraodóyañadiendoyK) quitando alguna cosa ,ó variando
fes:.insignias ,instrumentos ,ó atributos ;pero esto puede ,3er
tecji enpuda;l%urayeuyo vestuario no tenga precisión de>
te?mmáa.f. comó-sér obispo , ó religioso ,&c< yJa que se
aaila tener, trage^ secular ;que en este caso ,será menester, sU
güiendó aquella: mancha general ¡de la figura que, se ha ha-
dado y habilitarle;ekteage yponiendo ya esto de -su parte,
« Tom.IL N in.

. Dificultad de ha-
llar para todo; estam-

pa , ópapel.á propó-
sito.



ingeniándoselo por el natural, ó vistiendo un maniquí, <jUe
para esto se suele tener grande ,ó pequeño , cuya definición
sedixo en nuestro primero tomo, en el índice primero ;¿
quando no,un modelo que venga bien a la actitud ,vestirlo
de papel de estraza mojado ,según la forma del trage ,qüé
se pretende ,qué esto ya es camino para inventar ,y es me,

nester de algún modo irle perdiendo el miedo.-
. "Y si a esto se hubiere de añadir -cortina ,bufete, cofa,

na., ó algún trozo de arquitectura ,ó pais \ todo ha de cons-
tar de una .misma luz ,y una misma dirección á el punto
de la perspectiva , según el pavimento en que estuviere fo
figura ,mas Ó menos elevado ,procurando que el horizon-
te, si le hubiere, esté arreglado á la altura del punto dé
la perspectiva. :

-

Observación para
lo que se hubiere de
añadir en alguna his-
toria,ófigura hurta'
da.

§. II.

JL ero si lo que se busca es cosa historiada ,y esto se ha de
componer de varios retazos, aqui es donde milita la mayor
dificultad :porque tal vez es á la izquierda lo que es.menes.
ter á la derecha, y es -necesario trocarlo. Tal vez viene bien
la acción ;pero la luz es diferente. Tal vez están las figuras
miradas de punto altó ,7 son menester de punto baxo.
Todo lo qüalnecesita 'elpintor de graduarlo, y acomodar-
lo de suerte que tódó esté 1 acorde ,y gobernado debaxo de
una misma luz ,y un mismo punto de perspectiva ,obser-
vando la degradación de los términos ,según sus distancias;
pues también puede ofrecérsele una hústorieja á lo lejos, y
hallar una en término principal que le venga bien, y en
ese Caso es > menester saberla templar afloxando especial-
mente los obscuros ,7 no definiendo ymucho las menuden-
cias , y degradando las tintas , como diximos en el libro
antecedente. •'-\u25a0'.

Dificultad de com-
poner una historia de
diferentes retazos , y
como se ha de acordar.

Otro modo de to-

mar ,4 aprovecharse
para la composición
de una historia, -~\

También hay otro modo de tomar , ó hurtar ,quéca-
sKes. invéntariy^es, viendo" otra historia bien organizada,
tomar solamente aquel concepto del todo :como sien pri-
mer término tiene algún grupo de figuras .teñidas ¡y con-
trapuestas , tocado en alguna extremidad de una luz fuerte*
contraponiendo á otro golpe de figuras /ibminadas} donde
esté el héroe de la historia, ó la acción señalada -déle asun-
to después otro término.'de figurasen: media
tinta ,con algún pedazo de pais ,ó arquitectura ,íque con-
trapongan, y-algún rompimiento de gloria, en la parte ¡su-

perior , con semejante organización de contraposiciones* *
así , en vista de este también regulado, concepto , formara
-elsuyo el pintor,observando solamente en el todo, hfifa
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fe' vwlnn v disposición de términos , arreglando los

*•^"es de L figuras ,según conviniere á la ex-

i?efon deUsunto ,y aprovechándose de algunas de las ac-

*\d eme le parecieren mas .galantes , y concernientes a la
tituües q |g expresion ¿ e su argumento.

esta composición, se ha de valer después para

abrirlo del natural en todo Jo mas -que pudiere, y espe-

3mente en las carnes ,y en algunos paños mas especiales

v señalados ,que aquellos suplen por los demás ;y también

debe hacer dibuxo particular, de figuras enteras por el na-

tural -si quiere ir adquiriendo habilidad de buena casta, y

buena manera ,que es la que sé consigue, con el estudio dgj
natural, no la que se adquiere á fuerza de práctica material

de hacer yhacer ,que á esta llaman mala manera ,y á el

unto?, amanerado. Y siendo la práctica-hija del estudio,

UWá'sér tan corregida ,que aun- lo que se hace de pura

practica ,- parece verdaderamente hecho por el natural; y de

esta suerte se adquiere ,y se conserva el crédito ,y la fama
Inmortal de los hombres eminentes ,y la bella maniera me

1 ú italiano

Como se
diar' el con
historia ya

Mala r,

que solo es
práctica.

Buena
que es hij,
dio del nai

HAestemodóde aprovecharse el pintor para sus compo-
siciones llaman vulgarmente hurtar ;siendo así que no le
dan este nombre á el pintar por estampa ,siendo copiada
puntualmente, sino solo dicen :es hecho por estampa de tal,
ó tal autor. Y yo no hallo otra razón para esta denomina-
ción tan odiosa ,sino que el que copia puntualmente la es-
tampa no le usurpa la gloria á su inventor ;porque luego
dicen es copia de Rubens ,ú de Vandic, &c,Pero el que
lo ha compuesto de diferentes papeles es deudor á tantos,

que no pudiendo pagar á ninguno ,se alza con el caudal de
todos ;y por eso le llaman hurtar en buen romance ,aun-
que les un mal latin<B

Por au,
J.

hurtado lo
mado de e.

frentes.

Cuchos pintores ha habido , que por este medio han
3 gran crédito ,y estimación ;y de ellos fueron Juan

Antonio Escalante ,que apuró los papeles de Tintorero ,y
de Veronés , y les fué tan aficionado ,que aun lo que in-
ventaba de suyo ,se parecía á aquella casta ;y no era esto

tanto por falta de caudal ,como por afición á aquellos au-
tores. Lo mismo dicen que hizo algún tiempo Alonso Cano;
pero mucho mas Don Juan de Alfaro, y motejándoselo
algunos ,' decían :hagan ellos otro tanto ,que yo se lo per-
dono. Lo cierto es ,que este grado es muy próximo á in-
ventar ;porque ademas de que la composición siempre es
suya ,necesita de gran maña y habilidad para formarla ,sin
que discorden unas cosas de otras , y queden graduadas de-
baxo de una misma luz, y puntos de perspectiva, po-

Pintón
logrado ci

tando de
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y niendó de su parte algunos adherentes, y aun suplien,
do algunas figuras. .

r
¿ .

r*

t-

§. III.
|WT y •::-'; fe: sb .fe.ifev. fe-, fe;: 'ííii.S ., / t^O^MX^ío quiero omitir en este lugar un medio importantísimo
para calificar lo acertado de ;una pintura , especialmente en
estas, que ya;son casi de invención ,y es ,:el mirarlas por
un espejo; porque como las representa á el lado contrario,
se miran como agenas ,y se descubren mas claros los defectos.
Esto no excluye la corrección de los amigos del arte, aunque
r\g todos dicen lo que sienten ,unos por cortedad , y otros
póT mala intención ;pero quando todo falte,no puede fal-
tar el retirar déla vista la pintura ,ó bosquexada ,ó acabada,
por algún tiempo ,7 después verla de golpe, que ella dirá
lo que estuviere desacordado; porque viéndola todos, los.
dias, se hacen los defectos familiares con el trato :á la ma-
nera ,que quando vemos un sugeto extraño, nos hacen di-
sonancia algunos defectos ,údeformidades que tenga en su
rostro ;y después continuando el trato , no solo no se extra-
ñan los defectos -, sino que casi parecen perfecciones. Y así,
dexando de ver nuestras obras por algunos dias , se miran
después como agenas ,y luego hace disonancia el defecto ú
deformidad que tuvieren ,y es menester á el punto tildarlo,
á corregirlo antes que con la freqüencia de tratarlo llegue la
vista á desconocerlo.

Medios importan-
tísimos para calificar
lo acertado de una
pintura.

Exemplo importan-
tepara el examen de
una pintura.

CAPITULO IV.

Inteligencia que el aprovechado debe tener de la arquitéc-
tura, sus ispéeles ,yproporciones.

$• I«

N •:\u25a0• , ,- „
aX1o es mi animo persuadir que el pintor haya de ser tan

arquitecto como el que lo es de profesión ,pues para esto no
hay vida ,porque es un arte soberano ,y de suma dificultad,
especialmente en la fortificación ,y cortes de cantería ;y así
no admite parcialidades en todos los sugetos :pero si le ayu-
dare el genio , entonces puede el pintor buscar los autores
que ex profeso tratan de la arquitectura , y van anotados al
pie i, porque hay considerable diferencia del arte de edifi-
car á el conocimiento de las proporciones, y comparti-

» mien-

Arquitectura, ar-
te de suma dificultad.

i Autores, que exprofeso tratan ti,Scamoci, Sebastian Serlio,Fr-
de la arquitectura. Vitruvio,An- Lorenzo de San Nicolás ,y otros,
dna Paladio ,León Baptista Alber- •
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cientos que la arquitectura muestra en aquella forma exte-

rior que la vista percibe ,pues lo que lio se ve,no se pinta:

bien que el saber nunca daña. Ypor lo menos debe no ig-

norar aquellos principios mas universales de la facultad que

ta
• pues ya que no baste para saberla, sirva suficiente-

mente para no ignorarla, i t,, ; So..
Xa arquitectura ., según conduce a nuestro proposito,;

prescindiendo como dixe del arte.de edificar ,consta de plan-,
ta cimiento, y montea ,ó alzado. La planta es aquella si-.
tuaciomú delineacion que forman en el terreno los com-
partimientos, y distribuciones del edificio en macizos, y va-

nosfeCimiento es toda aquella fábrica ,y argamasa de man-

posteriayqüe profunda á el hondo del terreno. Alzado ¡es,

toda aquella elevación, y extensión ,que tiene -, y muestra

sobre la 'tierra ,elevándose sobre los compartimientos de su
planta, con gallarda disposición ydistribución , y.simetría,
según el orden con que estuviere .execütada :observando
siempre que vengan vuelos sobre míelos ,vanos sobre va-

nos ,ymacizo sobre macizo yesto es , que- sobre los vuelos
de unas, molduras 'pueden caer otras; y.sobre el vano de
una puerta pueda,. caer, una ventana; y sobre esta otra ;y
sobre el vivo de un macizo cargue otro,y no fuera de él,
ni sobre los vuelos ,aunque tal vez se dispensa ,estando re-

pisados ,porque las repisas substituyen la firmeza del macizo,
como todo lo manifiesta la fig.' i.lámina 9,

Diferencia entre el
arte de edificar ,y la
arquitectura, \u25a0\u25a0

Planta de la ar-
quitectura qué es.

Cimiento.
Alzado, qué cosa

sea en la arquitectu-
ra.

Observaciones déla
arquitectura.

Fig. i.lam. 9.

§.' IL

JLin la arquitectura puramente de albañilería ,ó cal, y
canto, no es necesario detenernos por no. ser de nuestro

propósito. La arquitectura noble, que se compone de las
cinco órdenes , Toscana ,Dórica , fónica , Corintia , y
Compósita ,es el asunto de este capítulo. Y aunque de ello
tratamos en el primer tomo en la tabla de los términos pri-
vativos de la Pintura ,no se puede excusar aqui el tratarlo
con diferente método ,por ser su propio lugar ,remitiendo
a el curioso á dicha tabla para saber el origen , é inventores
de dichas cinco órdenes ;y para la inteligencia de su prác-
tica propondremos quatro reglas generales.

-
La primera regla general que hade observar el pintor

arquitecto es , que la mas baxa ,ó gofa de estas cinco órde-
nes es la Toscana ,/y que de allí adelante cada coíuna ,se-
gún el orden con que están expuestas , excede á la antece-
dente en un diámetro de su planta ,excepto la Compósita,
que sigue la misma proporción que la Corintia. Y siendo
como es el módulo ,de que usan los arquitectos para la dis-

Cinco órdenes de la
arquitectura política.

Primera reda pe-

neral del pintor ar-
quitecto.

Cantidad en que st

excede una orden á
otra de arquitectura.
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tribucion dé las partes ,la mitad del diámetro de la cofaria
en su planta , se sigue ,que teniendo la. caña dela.colu Qíl
Toscana doce módulos de; altura ;la Dórica tiene catorce ;g
Jónica diez y seis ;y la Corintia,y Compósita diez y ocho.

'La segunda regla general es, que el pedestal en todas
las cmco órdenes ha de ser la tercera, parte de la altura. de
la coluna, con basa, y capitel, y la comisa ha de. ser la
quarta parte. Con que de aquí se sigue ,que á el respecto
que va creciendo la altura de las colunas ycrece tambienla
esbelteza de las demás partes, y así van sucesivamente en
el todo siendo mayores hasta la Corintia. \<i¿¡ :

-
,:m

Segunda regla ge-
neral.

Elpedestal, terce-
raparte de la coluna.

Cornisa , quarta
parte de la coluna.

'*>-La tercera regla general es, que la basa en todas cinco
órdenes tiene un módulo de alto,y lo mismo el capitel en
las dos primeras; y también en la Jónica, si tiene collarino,
ó hasta donde cumplen su círculo las volutas ;en las otras
dos tienede alto dos módulos el capitel. !!".. .: \u25a0

c - La quarta regla general es, que en todas cinco órde-
nes el fuste de Ja coluna en el primer tercio es á plomo;,
de allí hasta la aparte superior se va recogiendo hasta una
octava parte por cada lado, no en forma piramidal, sino
curvilínea; aunque en la cantidad de la. diminución va-
rían algo los autores.

Tercera regla ge*

neral. ':

. Quaría regla ge-
neral.

§. III.

JOLabiendo pues el pintor de formar un cuerpo de arqui-
tectura de la orden Toscana con pedestal ,distribuirá toda su
altura en veinte y dos partes y media ;y á cada una de estas
partes llamaremos módulo ,y este se dividirá en doce par-
tes iguales; y dándole á el pedestal quatro módulos y dos
tercios ,se le darán los catorce á la coluna ,con basa y capi-
tel,y lo restante á el arquitrave ,friso ,y cornisa ,como lo
muestra la figura 1. lámina 8. aunque por no caber enla al-
tura.de la lámina haya alguna diferencia, y esté partida la
colurta. Y si se hubieren de hacer corredores con arcos ,ó
intercolunios ,siempre es conveniente darle.por lo menos,
de ancho la mitad de la altura del vano.

Distribución de la
reden Toscana.

Lam. 8. fig. i.

Los vuelos ,y altura de las molduras ,así del pedestal^
como de la cornisa ,se pueden reconocer por los comparti-
mientos del módulo. Solo diré ,que el módulo que tiene de
altura la basa ,se divide en dos partes :la una se da á el plin-
to-, y este tiene de vuelo su quadrado fuera del vivo de la
coluna , excepto en la Toscana que tiene algo menos ,según
se demuestra en la figura 2. siguiendo la diagonal del qua-
drado de su planta a,b :la otra parte se divide en tres ,y
de estas la una se dá á el lisíelo ,ó filete,y las otras dos á el

Neto del pedestal
áplomo del plinto de
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tores ó bocebn, quemo ha de salir mas que el plinto, y

iplomo de este ha de venir el neto del pedestal, que es,

considerado sin molduras, y'ff f -:

Para hacer regularmente la diminución de la coluna, se

tirará primero la línea perpendicular^ ,d„de su centro ;y
donde termina el primer tercio tirar*el diámetro e ,/yy en

la parte superior, también r,h;y habiendo hecho el semi-

círculo 'e ,¿t ,f,sobre el diámetro de una de las extremida-

des del superior , como desde h,dexar caer una paralela á
la tf, g-, hasta que toque el semicírculo en ;;y desde aquel
racamento tirar una paralela á el diámetro e,f, como i,y

Fig. 2. lam. 8.
Diminución regu-

lar de la caña alta de
la coluna.

Ah r ? Y después dividir el'espacio i,f, en quatro partes
iguales, como se ve, i.2. 3. 4. y de las divisiones tirar tam-

bién paralelas á el diámetro eff, hasta que toquen en la
circunferencia e,g\r^ hecho esto, se dividirá también el
espacio; de la caña alta de la coluna en otras quatro partes
iguales ;7 por las divisiones se tirarán sus diámetros o, p,
m'^wfK;l'n y después levantar una perpendicular desde la
primera división 1. de el semicírculo , hasta que toque lá
primera división de la caña alta en el diámetro K,/;y ha-
cer ló mismo desde la segunda división'2. hasta el diáme-
tro m ,n,y desde la 3. á el tercero ,&c. y después desde/,
hasta % por los puntos / ,n~yp,se tirará la línea curva de
la coluna , de suerte , que con suavidad haga su declinación,
sin que parezca piramidal. Y se advierte ,que estas divisio-
nes, así de la caña alta ycomo del semicírculo, pueden
aumentarse ,lo que cada uno quisiere ;especialmente ,si es
mucha la grandeza deja coluna , guardando siempre este

mismo orden. Y pordo que toca á los nombres particulares
délos miembros de- Jas molduras, y cuerpos, se hallarán
notados en lá primera figura,ylas siguientes de esta lámi*
na 8. sin necesitar de ponerlos aquí* -i0^ "

>- '-'\ \u25a0\u25a0

§í &&

K^Jüpüéstas ya las- -reglas genérales yque diximos en elJ, $.
se hace fácil la inteligencia deJás 'otras ordenes ;pues exce-
diéndola coluña de la ordeml)óriéa en undiametro á la an-
tecedente, se sigue ;que' con lá basa yy-capitel tiene de al*
turadiezy- seis-lúddubs ;y añadiendo á estos: la quarta par^
te j-que: s0n qüát-roypara la cornisa ;' yla tercera parte \ que
sóry ciñéo y-un ,para elpedestal í se sigue ,que- toda
la altura dé; esta drden son veinte y cinco- módulos, y.uh
tercióy'y cdé ésta ;manera la distribuirá el pintor- quando se le
ofrezca", observando^ la. diferericia ;én los miembros ,y mok

1,^e-muestrala :figura; îláínma 8.1\u25a0\u25a0<-'\u25a0 '''\u25a0 -' y ~u'(

Distribución de la
orden Dórica.

Fig. 3. lam. 8.
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;Lo:mismo diremos de la.orden Jónica; que eidediendo
ala antecedente en dos módulos, tendrá su coluna y épn
basa ,y capitel diez y ocho ; y añadiendoa estos la tercera,
y:quarta parte mas de dicha cantidad ,; será toda su altura
veinte y ocho módulos y medio, distribuidos en la-fornia.
dicha; y observando la diferencia de miembros ,7 :moldu-
ras, que se ye enJa figura 4.lámina 8. A que se añade Ja jjg
gura: 5. delamisnia orden ,.solo con la diferencia^ de tener
collarino el, capitel , y la lasa aquella moldura de los, dos
junquillos entre los dos toreses ,ó bocelones ,por usarlos^
diferentes, autores., ..J-.u o a . .. ¡tfe-fe >:nd :- .»i o,rivni£D0|

n Jónica.Tí

,. LAM.8.

m Corintia. ?-,r¡;Asimesmb-'«e. observará en la orden. Corintia ,que sien-
do todo el fuste.dé su coluna de diez 7ocho módulos; y$
tres de basa ,7 capitel ,que. hacen veinte y uno ;añadiendo
á esta cantidad su tercera parte ', que sqn siete, yla quarta
parte ,que son cinco ,y un quarto ,vendrá iser ,toda su al-
tura treinta7;tres: módulos, 7 un quartoyy hecha sudis-
tribución eiiJaífetma ,quejas; antecedentes -,- quedará exac-
tamente formada -esta orden,iCOnJa gentileza que le cor--
responde; observando la diferencia que ;tuviere en algunos
miembros,. y molduras, como lo muestra la < figura 6. lá?. LAM.8.
mina 8.

•n Compósita,
proporción de
ntia.

:, La orden Compósita: sigue en: sus; medidas , y propor-
ciones á la ,Corintia ;solo, s diferencia :en,el ornato , en que
usa = de gran .variedad ;.. jks tomando de las otras lo que le
parece ;ya inventando lo rque. mas. le agrada-, y conduce, í
su hermosura yeomO'.se ve, en ,1a, figura 8. y aun-
que en todas ymenos en. la- Toscana., se suelen estriar;,; á
acanalarlas colunas; en esta, especialmente sé praciíca mjr
eh.o,ycon singularidad. desdé: el primer tercio hacia arriba,
desando hcoho^su. collarino,, y de allí abaxo revistiéndole
de grutescos, y follages jipla división de las .estrias, j,ó;-]c||
nales , suelen ser veinte y quatro en toda la circunferencia de
la coluna. También se suelen hacer lisas , y revestidas de
festones ,y pendientes de flores ,ó frutas de oro;y en ios
yaciadosídeotesjíédestales-s^
con-viehas jíolfeges, oJiistorias. y.fi0mi \u25a0'

'
"osá'é

-::: A.esta: ;ordéA'podemos; fregar ljy coluna §alomjj¡JfÍ§
que., también íeiqgspeciie. de la Compósita* en la vatie^aj>
revestida imú$m&óilas \u25a0mas. ? tfeyes , de, sarmientos. ,ó;$á^fjf
gos ele diferentes ilutas feáÉ^vgndóiseis^ult^s en Ja.dístrit
bucion' torneada de su altura^ y en lo-demás! sigue Ja; Varie-
dad iy:proporciones, de jk:Compósita. Solo .resta . advertir
por- regla gene£al*-qué déclayiartes^de^cpínisa^-elarqu^
trave es lac-i?El09iSl!b5 *l£?il§<3ici9^f^¿JQ^j^r <5|^^&^.-c^oi^g^g]^
yor que el friso. Lo dén^sí lo enseñan bastantemente lasjf?

. LAM.8.

•iedad delorna-
la orden Com-

na Salomónica.

\u25a0ribucion de la
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famóad y la experiencia ;como también en los frontis ,que

unos son agudos ,otros de medio punto, y otros escarza-

nos- ó.chatos yytebaxadós; unos abiertos ,y otros cerrados;

v ea todos se ha de observar ,queda última moldura de lá

cornisa de las portadas ,que esla gola ,ó talón reverso ,se le
quita a la cornisa del dintel es el umbral que asienta

sobredas jambas ,por no ocultar con él la obra que tuvie-

re el tímpano ,que es el vacío ,que está contenido entre el

frontis* pero á«stese lepone dicha gola.
Tíh

•*;&

A respecto deque a un .artífice, ymas siendo arquitecto,
se le ofrece muchas veces practicar la regla de la división,
n departir por entero en grandes sumas ;y que esto por las
regla- comunes tiene mucho embarazo ,y multitud de ope-
raciones, me ha parecido poner aqui este método por ca-

mino tan fácil, que sin mas que multiplicar , y restar , se

hace la:distribución ,ó partición de la mayor suma que se
ofreciere:; lo qual calificará la tabla numérica que está a el
fin de dicha regla, que es como se sigue, fe.

Regla de la división,o modo departir por entero.

, i. -i Ja primera figura de qualquier número se dice
la que está hacia la mano izquierda, como, en el número 357.
La figura 3. es la primera, y la siguiente la segunda, co-
mo el 5. &c. \u25a0•'

; >

2. Debaxo del número ,que se ha de dividir,y se lla-
ma la suma ,como el número A,subscríbase el divisor ,ó
el número ,por el qual se hace la división,como el núme-
ro B;de suerte ,que si su primera figura fuere menor que
la primera de la suma ,-se subscribirá la primera figura del
divisor debaxo de la primera figura de la suma , como en
el exemploP. Y si la primera figura del divisor fuere ma-
yor que la primera de la suma ,se subscribirá la primera fi-
gura del divisor debaxo de la segunda de la suma ,como en
el exempb A,por ser la primera figura 7. del divisor B,
mayor que la primera figura 5. de la suma A;subscríbese
el 7. del divisor B,debaxo del 7. de la suma A,que es su
segunda figura. \u25a0

Lo mismo se executará , quando las primeras figuras
del divisor,y de la suma fueren iguales ;pero la siguien-
te del divisor mayor , que la de la suma , como en el
exempb Q ; ó si conviniendo también en las segundas
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la tercera, &e. del divisor -fuere mayor . que Ja: H^?

suma. M m \u25a0i gQa

;-03-. Subscripto el divisor,como queda dicho, véase quail,

tas veces cabe la primera figura del divisor:, siempre ?se en-
tiende de la figura de mano izquierda,, en la figura, ó figuras
déla suma, 7a, sea una, ó dos,: sida primera figura del;di,
visor estuviere: debaxo de la segunda de la suma ynunca pue,
den corresponder mas que dos figuras de lasumaa laprimera
figura del divisor, y las veces ;que cabe ,anótese; pos cociente
tras la lúnula como C,este se llama cociente particular ,ó
parte del total que se busca;; pero ha de ser tal este cocien-
te,que quepan las mismas veces todas las demás figuras del
divisor en sus figuras ,correspondientes directamentei eauf
suma. Como. la figura 7, del divisor B. cabe en f$9 dé %
cuma 5. que son las figuras que le corresponden ,ochoive-
ees; pero por quanto la segunda figura 8, del divisor Byno
sabe en los :i.o¿ residuos de la suma A-f las mismas ocho
veces se toma el 7¿ en 5 7., solamente siete veces, 7 elco-
ciente 7. se apunta tras la lúnula,como./en C; 7por esté
cociente se multiplica todo el divisor B, empezando desde
su última figura,desde el/9», en el caso presente ,de la mis-
ma manera , como comunmente multiplicamos , y sale el
producto D;debaxo de él se tira una línea recta, y sé. res-
tará de las figuras' de la suma que le corresponden directa-
mente ,y quedará el residuo E,añadiéndole ,ó baxando la
siguiente figura de la suma, como, en el exempb el 1,
que es la inmediata á la última figura ,debaxo déla qual
estuvo la última del divisor; y será :el número E nueva su-
ma ,que se habrá de dividir por el divisor B;y esto se ob-
servará siempre en las ulteriores operaciones. :r: .fe

\u25a0---

Para conocer si el cociente se tomó bueno, se ha de
observar ,que multiplicándole con eldivisor B, como que*
da dicho ,el producto D, no ha de: ser mayor que los nú-
meros de la suma , de quienes se ha de restar el dicho pro*
ducto ,porque entonces seria el cociente mayor de b justo.
Ni tampoco el residuo E ,antes de baxar la una. figura de
la suma ,como se ha dicho,. ha de ser igual,ó mayor, sino'
siempre menor que el divisor B,ó el que fuere ,porque si
quedara igual, o mayor, seria señal que el divisor cabía
mas veces en la suma ,y seria el cociente particular menor
de lo justo. ,, :.

4. Habiendo formado la nueva suma E , como queda
dicho ,se le subscribirá la primera figura del divisor un lu-
gar mas hacia la mano derecha ,como en el exempb pre-
sente debaxo de el cero O,que corresponde á la inmediata
figura de la suma, debaxo dé la qual estaba antecedente-



mente la primera figura del divisor ,y las siguientes figuras

del divisor van consecutivamente ;de suerte , que la última
figura del divisor corresponderá: íá la última figura del esta

nueva suma E.Lo mismo se observará en todas las siguieri*
tes operaciones ,- 7 se hará la misma operación que antes,

buscando un nuevo \ cociente , que será: 2. en: el exempb
presente ,y multiplicándole con el divisor B,ó.con el que
lo fuete yy el producto F se'restáráde la suma E. A el re-

siduo G,se añadeláísiguienta figura de la suma ,como aquí
el /yyque 1 es la inmediata ák: que baxo antecedentemente,

y se compondrá nueva suma G;,: debaxo déla "qual se subs-
cribirá él divisor Byuna figura mas adelante hacia la mano
derecha ,como queda dicto;y de la misma manera se con-

tinuarán las operaciones ,hasta que hayan baxado todas las
figuras de la suma A,como se vé en los exemplos.

r No es necesario repetir á el divisor ,ó subscribir-
le expresamente en todas las operaciones, bastará señalar
con un puntó el lugar en que ha de estar su primera fi-
gura , como en el exempb presente en la suma I, deba-
xo del 8. que es la segunda figura,está señalado el pun-
to donde ha de estar el 7. que es la primera figura del
divisor, y se executa la operación como si estuviera subs-
cripto el divisor.

6. Quando ya ha baxado la última figura de la suma,
como en N, y se ha buscado el cociente ;y restado el
producto O, lo- que quedare , como en R,será el residuo,
que no se puede dividir entre los divisores B :y se añadi-
rá á el cociente total C, por numerador de un quebrado,
cuyo denominador será el divisor B,ó el que lo fuere ,y
quedará hallado el total cociente C,compuesto de núme-
ros enteros y del quebrado, de la suma A, dividida por
el divisor B.

V
V

7. Si en alguna división particular no cupiere el divi-
sor en sus figuras correspondientes , se pondrá en el cocien-
te un cero O;y baxando una figura de la suma , se pro-
moverán los divisores sin mas operación ,como en el exem-
pb T, y se proseguirá la operación , buscando un co-
ciente nuevo.

8. Si el divisor tuviere alguno ,ó algunos ceros á lo
ultimo de la mano derecha , se subscribirán debaxo de las
ultimas figuras de la suma, desde el principio de la ope-
ración ;y con*los demás números del divisor , se executa-
rá la división; y los números de la suma, ocupados con
los ceros del divisor , se añadirán á la mano derecha del
ultimo residuo, si quedare alguno; ó si no quedare nin-
guno, serán ellos el numerador del quebrado, cuyo de-


